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La autoridad de los profetas

Se nos insta a no menospreciar las profecías,
A examinarlo todo, y retener lo bueno;

Eso será salvaguardia para los finales días…
Y para evitar de los falsos profetas, su veneno.

Hay un tema recurrente por toda la Palabra,
Dios habla por sus profetas, y el pueblo escucha;

Dios quiere que el entendimiento se abra…
Y que venza la cordura, en esta dura lucha.

Porque si el hombre, al profeta de Dios rechaza…
No rechaza al mensajero, que es su instrumento;

Rechaza el Mensaje de Verdad; no lo abraza…
Y escoge la mentira, en ese mismo momento.

Si escoges hablar en Nombre del Creador,
No has escogido una responsabilidad pequeña;

Has escogido ser el portavoz del mismo Salvador…
Que tomará en cuenta si el hombre, su labor desdeña.

Es muy serio el pretender hablar, como un divino profeta
Es muy serio tomar la autoridad, para hablar por Él;

La hermana White, cumplió su parte, cumplió su meta…
Y la gente escuchó el mensaje dirigido, al espiritual Israel.

¿Qué tipo de autoridad les dio Jehová a sus mensajeros?
¿Qué tipo de poder se les dio, aún a los que no escribieron?

¿La autoridad y poder dados, eran pocos y pasajeros?
¿O fue una autoridad, que todos fácilmente reconocieron?

El “dunamis” o poder, es de Dios, la concedida autoridad,
Es la fuerza que Él delega, en las débiles manos;

Se lo dio a los profetas, para que hablaran la verdad…
Para que obraran milagros, con poderes sobrehumanos.

Moisés fue un hombre un tanto esquivo, y reacio,
Que ante el llamado a ser profeta, puso varias excusas;

“Ellos no me creerán” le dijo a Dios, buscando espacio…
Y “Soy tardo de habla y torpe de lengua”; cosas ilusas.
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Pero Dios le buscó a toda excusa, una salida buena,
Le otorgó a su vara, poderes especiales, milagrosos;
Y en su seno puso poder para completar la escena,

Y que todos reconocieran, que eran poderes maravillosos.

Pero dijo Moisés: Señor, no soy hombre de palabra fácil,
“Soy tardo de palabra y torpe de lengua”; pensó, no puedo;

Y dijo Dios, “¿No soy yo el Señor?; ¿Hay algo para mi difícil?
“Yo estaré en tu boca y Aarón hablará por mi con denuedo”

Moisés sería de Dios, su profeta, su divino mensajero,
Y Faraón escucharía el mensaje, al que daría, poca atención;

Moisés literalmente sería Dios, y Aaron, su vocero,
Para traer al pueblo cautivo, la soñada liberación.

Con la unción del Espíritu Santo, Moisés cambió,
Ahora era un hombre decidido, de grandes ideales;

Ya no estaba atemorizado el anciano, valiente se mostró,
Y entró a Faraón, asombrando a todos sus oficiales.

El éxito de cualquier empresa, está garantizada,
Cuando la Palabra profética, sin dudas obedecemos;

Aún en tiempos de prueba o dificultad generalizada…
Dios habla por sus profetas, si con fe, le creemos.

La historia sagrada revela, que Dios dirigía al pueblo de Israel,
Y que muchas veces rechazaron de Dios el bendito mensaje;

Pero Dios los bendecía y recibían su protección, cuando era fiel,
Y era Sombra de día y Fuego de noche, en su espiritual viaje.

Cuando el profeta habla, se distingue su origen sagrado,
Se sabe que el hombre habla, la Palabra Divina;
Cuando Dios concede autoridad, valor ha otorgado,

Para que lleve a cabo la misión, con seguridad lo encamina.

Elena de White en su segunda visión, se negó a revelar,
A comunicar el mensaje recibido, ya que se sentía conturbada;

Se le había presentado el deber, de la verdad, comunicar,
Y ella se sentía endeble, menuda y del todo apocada.

Rogó varias noches, para que se le quitara aquel llamado,
Y se lo transfirieran a alguien más capaz, que pudiera llevarlo;

Pero el ángel le dijo: “Comunica lo que se te ha revelado”,
Y la conciencia le recordó el deber, de pronto comunicarlo.
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¿Qué nos ha revelado Dios, que requiere, lo comuniquemos?
¿Qué sabemos hoy, que alguien cercano lo desconoce?

¿Cómo compartir lo que por el Espíritu Santo sabemos?
¿Cómo compartir mejor con otros, lo que éste pueblo conoce?

Jesús aseguró, que toda potestad le había sido dada,
Aunque los sacerdotes cuestionaban esa autoridad;

En todos, su obra de amor quedaría firmemente grabada,
Aunque rechazaran sus ideas, que negaran la verdad.

Rehusaban reconocer el poder de Dios, con diatribas,
Y no querían aceptar, que Cristo, tenía por el Padre, poder;

Él enseñaba con autoridad y no como los escribas…
Y reprendía a los espíritus impuros, de su mal proceder.

Reprendió a las olas y al viento, en tiempo tempestuoso,
Con el poder de su Palabra los calmó, y trajo bonanza;
Le dio autoridad para la resurrección, algo maravilloso,
Y le dio autoridad de hacer juicio, tremenda enseñanza.

Perdonó pecados, expulsó demonios y milagros hizo,
Y pretendió tener el derecho, de juzgar los corazones;

Todo lo que realizó lo hizo, con el Padre en compromiso,
En dependencia total, y en autoridad total, sin negaciones.

Por tener autoridad absoluta, la podía también delegar,
Podía otorgarla a sus discípulos, para el evangelio predicar;
Además tiene ese tremendo poder, para a la gente juzgar,

Ya que es la Palabra Encarnada, que por ella puede enjuiciar.

También la Palabra escrita es una gran autoridad,
Aunque reyes como Joacím, le faltaran el respeto;

Pueden ignorarla, ridiculizarla y tratarla con necedad,
Pero no quedará con impunidad, ese malévolo reto.

Ellas, el carácter y la voluntad del Dios Creador relatan,
Y presentan a un Cristo, cuyo sufrimiento, nos consterna;

Rechazarla o menospreciarla, así la maldad humana delatan,
Y ciertamente conduce, a la pérdida de la vida eterna.

La Biblia, como la Palabra del Dios infinito, nos debe guiar,
Es el fin de cualquier controversia y fundamento de la fe;

La sabiduría humana no es algo, en lo que se puede confiar,
La Biblia es y debe ser siempre, la base para todo el que cree.
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La hermana White, la Palabra de Dios, siempre exaltó,
Y rechazó el que se le juzgara, de acuerdo con la ciencia;
Al final de sus días, ella la Biblia levantó y abrió…
Y recomendó que se leyera, para lograr la sapiencia.

Si la Biblia es importante, ¿por qué no pasar más tiempo con ella?
Si es valiosa, ¿por qué no vivir con seriedad sus enseñanzas?

¿Por qué mi razón, contra ella, a veces se estrella…
Si es en ella, que encuentro mi gozo, mis bienaventuranzas.

Como bisturí de cirujano, puede sanar y restaurar,
O puede dar evidencias, de una fatal enfermedad;
La Palabra en el profeta, puede servir para guiar,

Y ayudar a extirpar errores, que nos alejan de la verdad.

Elena de White ayudó a la Iglesia en su organización,
Y luego ayudó a reorganizarla, cuando se vieron sus limitaciones;

Animó a los dirigentes, a buscar del cielo la dirección,
Para que de Battle Creek no salieran, todas las decisiones.

La reorganización presentada, fue aceptada, unánimemente,
Y las pruebas del tiempo soportó, con perseverancia y valentía;
Con algunas modificaciones, es la que tenemos actualmente,

Son las estructuras de la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

Sabemos de otros profetas inspirados, que libros, no escribieron,
Como Natán, Gad, Ido y Ahías; en el Antiguo Testamento,

Y sabemos que cartas de Pablo, otras iglesias recibieron,
Pero no se añaden, ya que cerrado está el canon en este momento.

Si se encontraran otros documentos, que sean inspirados,
Serían aceptados, pero no añadidos al canon de las Escrituras;

Ya que los libros aceptados como regla de fe, ya están agrupados,
y son consideradas, las Palabras verdaderas, escrituras puras.

La autoridad de los escritos de Elena de White como divino don,
Se pueden comparar con los escritos inspirados, extra-canónicos;
Esos escritos son inspirados, pero no son una adición al canon,
Sus escritos no son otra Biblia, ni tienen valores idénticos.

La Biblia y sólo la Biblia, es nuestra guía suprema,
Es en doctrinas y conductas, nuestra autoridad final,

Es la fuente de verdad, de consuelo y nuestro salvador tema,
Y la que presenta el mensaje completo, el Plan Original.
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La Escritura es la Palabra de Dios, revelada,
Que de un canon de 66 libros, está compuesto;

Por el Espíritu Santo fue completamente inspirada,
Y es la fuente de doctrina, práctica y todo don propuesto.

La Escritura es la Palabra de Dios, en lenguaje humano,
Y presenta a la Iglesia, como receptora del don de profecía:
Don que se mostró en Elena de White, don nada ufano…

El ser inspirada por el Espíritu Santo, le otorgó valía,

Este don a la iglesia Adventista, alimenta y une,
Ya que con sus consejos, hace que se fortalezca;

Las fuentes y asistentes literarios, en sus libros los reúne,
Y hace que la fe en Cristo y su venida, se afiance y crezca.

El grado de inspiración y calidad, es igualmente aceptado,
En la Biblia la inspiración es igual, que en el espíritu de profecía;
No es adición a las Sagradas Escrituras, el canon está cerrado,
No es fundamento de la fe, ni es para el adventista la única guía.

Sus libros no sustituyen la Biblia, o sus enseñanzas,
Y no son el camino para entender, lo que Dios nos quiso enseñar;

Sus libros no son para salvar, para tener lindas esperanzas…
Ya que es la Biblia la que revela, cómo el hombre se puede salvar.

Sus libros, no son cristiana lectura u ordinaria literatura,
Que se tienen en la biblioteca, como meras referencias;

Es un error considerarlos, en igualdad con la Escritura,
Pero es igualmente un error no ver, con otros libros, las diferencias.

Dios utilizó a los profetas, como sus portavoces, en urgencias,
Con el fin de comunicar a su pueblo, lo que debía de hacer;

Y también por estos voceros, Dios advertía de las consecuencias,
Que tendrían que afrontar, si rechazaban su divino quehacer.

¿Qué piensas cuando lees una profecía, que turba tu razón?
¿Piensa que no es para ti el mensaje, que no te puede alcanzar?
¿Acudes a otras “fuentes”, para buscar una “segunda opinión”?

¿O escuchas la voz de Dios, para el momento que ha de llegar?

El mundo no ha quedado desprovisto, de fieles testigos,
De hombres y mujeres que hablen de Dios, con poder;

Del poder de salvar del pecado, a amigos y a enemigos…
Y dirigirlos a tener en el mundo, un mejor proceder.
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Dios frustra a los falsos profetas y a los adivinos,
Hace retroceder a los sabios en su propia opinión;

Convierte su sabiduría en necedad, por ser falsos caminos…
Y nos advierte que son puros engaños, para la razón.

Dios quiere que captemos, su Gracia imperecedera,
Y por eso por los profetas, prometió venir por los suyos;
Aferrémonos a la fe, a la fe salvadora y verdadera…
Y veremos que viene por ti…y también por los tuyos.

La autoridad profética, deriva de una sola Fuente,
También su contenido, y el propósito de sus mensajes;
El poder personal o la influencia, no es tan pertinente,

Aunque sean carismáticos y citen hermosos pasajes.

Los escritos de Elena G. de White, son inspirados,
Pero no están a la par, en igualdad con las Escrituras;
Ni tampoco por encima de sus dichos, no son igualados,

Pero hay que atenderlos para fortalecer, las acciones futuras.

Tú eres tan importante para Dios, como cualquier profeta,
Él tiene planes especiales, para tú actual y futura vida;

Te ha revelado lo que debes hacer, para alcanzar la meta…
Y te quiere guiar para que estés listo, para su segunda venida.

Hiram Rivera Méndez
Toa Alta, Puerto Rico
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